Una persona en sus primeras etapas de desarrollo y como consecuencia de su relación con la familia, la iglesia, la etnia, la cultura, necesita forjarse una identidad, una necesidad psicológica intrínseca que más tarde deberá ser potenciada cuando la acción de la comunidad política lo haga sentir que, además de individuo, es parte de una nación o de una colectividad amplia que lo convierte en ciudadano.

En el proceso de aprendizaje, el ejercicio de la ciudadanía eleva los niveles de la madurez moral de las personas, ya que participar como tal destruye inercias individuales y aumenta el altruismo y la acción del bien común. 
De allí la importancia de la educación moral-que sin ser una preocupación reciente, sí lo es la voluntad actual que se ha convertido en uno de los pilares de la educación- que no sólo forma hombres, sino se características siguientes: 
· autonomía personal, 
· conciencia de deberes y derechos que deben ser respetados y 
· sentimiento colectivo en visión y misión, local y universal.

Sin la vigencia de valores universales como la igualdad y la justicia no puede haber ciudadanía. 

Las cuestiones valorativas tienen, pues, diversas dimensiones, pero constituyen el fundamento que permite responsabilidades en una sociedad pluralista, en la que las propias creencias y valoraciones han de convivir en el respeto a las creencias y valores de los demás. Además los valores impartidos por la educación moral, pueden generar la suficiente capacidad de raciocinio y equilibrio emocional par sentirse realizado y plenamente felices.
Podría decirse que la educación moral, en forma transversal tiene como finalidad el desarrollo integral de las personas, es necesario que no se limite a la adquisición de contenidos intelectuales.

Según el tratadista vienés Hans Kelsen, “La felicidad social deriva de la justicia social”. (Citado por………)  

